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Resumen

En este capítulo se analiza la evolución de la situación interna y externa de 
este país del océano Índico, con especial detenimiento en el momento actual 
del superado conflicto tamil, del resurgir de la violencia interétnica y de la 
particular situación económica de la isla en relación con el desarrollo de 
infraestructuras con el apoyo financiero de China y las repercusiones geopo-
líticas de estas circunstancias.
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Abstract

This chapter analyses the evolution of the internal and external situation of this 
country in the Indian Ocean, with special attention to the current situation of the 
post-Tamil conflict, the resurgence of inter-ethnic violence and the particular 
economic situation of the island in relation to the development of infrastruc-
tures with China’s financial support and the geopolitical repercussions of these 
circumstances.
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Introducción1

Sri Lanka es una isla del océano Índico con forma de lágrima situada a unos 
28 km de la costa sureste de India, separada del contiguo estado indio de Ta-

1  Los datos históricos incluidos en el presente capítulo (puntos 1, 2 y 3) han sido reprodu-
cidos y actualizados tomando como referencia: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/pano-
ramas/Panorama_geopolitico_2012.pdf



Francisco Márquez de la Rubia

212

mil Nadu por el estrecho de Palk. Las relaciones históricas y culturales entre 
los habitantes de la península de Jaffna, en el extremo norte de Sri Lanka, 
y este estado de cincuenta millones de tamiles siempre han sido estrechas. 
Sri Lanka tiene una longitud de unos 500 km de norte a sur y 315 km de 
oeste a este, y un área de 65 610 km2. Ningún lugar de la isla está a más 
de 150 km del mar.

El centro de la isla es montañoso, con un punto máximo de 2 530 m; el clima 
es tropical con dos monzones, uno en el suroeste de mayo a julio y otro en el 
norte entre octubre y enero. Sri Lanka ocupa una posición estratégica cerca 
de importantes rutas marítimas en el océano Índico, es un vínculo naval es-
tratégico entre el Asia Occidental y el Sudeste Asiático, y ha sido un centro de 
la religión y la cultura budista de la Antigüedad. Hoy en día, es un país multi-
rreligioso y multiétnico, en el que casi un tercio de la población es seguidora 
de religiones distintas del budismo, en especial el hinduismo, el cristianismo 
y el islamismo.

La comunidad cingalesa es mayoría. Los tamiles, que se concentran en 
el norte y el este de la isla, constituyen la minoría étnica más importante. 
Otras comunidades son los musulmanes árabes, malayos y los burghers 
(descendientes de colonos europeos, principalmente de Países Bajos y Rei-
no Unido).

En el Informe de Estados Fallidos de 2011 de la Fundación por la Paz, Sri 
Lanka figura en el puesto 29.º con 92,2 puntos en el tercer grupo de países. 
Este conflicto, aunque ya se considera terminado, ha estado activo durante 
más de cincuenta años y todavía quedan pendientes algunos temas por re-
solver, como los crímenes de guerra cometidos por ambos bandos, el guber-
namental y el grupo separatista tamil.

Las dimensiones externas del conflicto tuvieron cuatro elementos bási-
cos. En primer lugar, la minoría tamil de Sri Lanka tiene estrechos víncu-
los lingüísticos, culturales y religiosos con la población tamil de la India, 
mucho más grande; en el pasado esta población ha sido una fuente im-
portante de solidaridad y apoyo externos a la causa tamil de Sri Lanka. En 
segundo lugar, el papel de India; la India es la potencia dominante en la 
región, y el conflicto interno de Sri Lanka consiguió la implicación de este 
país en diferentes niveles. En tercer lugar, a pesar de la victoria militar 
del Gobierno sobre el grupo insurgente en mayo de 2009, los Tigres de 
Liberación de la Tierra Tamil (LTTE por sus siglas en inglés) se mantienen 
activos (o al menos sus aspiraciones) en el millón de tamiles exiliados 
repartidos en América del Norte, Europa y Australia; esta diáspora consti-
tuye una importante base de apoyo externo a los LTTE. En cuarto lugar, el 
impacto que los cambiantes paradigmas y normas internacionales, como 
las relativas a los derechos humanos y el terrorismo, tienen en el proceso 
del posconflicto y en el comportamiento tanto de los actores estatales 
como no estatales.
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Datos estadísticos y geopolítica de la región

La población de Sri Lanka alcanza los veintidós millones de habitantes. La 
densidad es mayor en el suroeste, donde se localiza Colombo, el puerto prin-
cipal y centro industrial del país. El crecimiento neto de la población es del 
1 % anual. Sri Lanka es diversa desde los aspectos étnico, lingüístico y re-
ligioso. La población consiste, aproximadamente, en: 75 % de ceilandeses o 
esrilanqueses (se concentran en el suroeste, densamente poblado); 11,4 % 
de tamiles de Sri Lanka (de ascendencia del sur de la India, viven por todo 
el país y predominan en la provincia del norte); 5 % de tamiles hindúes; 8 % 
de árabes (entre moros y malayos) y 1  % de burghers (descendientes de 
colonos europeos, principalmente de Países Bajos y Reino Unido) y vedas 
aborígenes. En cuanto a la distribución, según las comunidades religiosas, 
un 70 % son budistas (ceilandeses), un 15 % hinduistas (tamiles), un 7 % mu-
sulmanes (la mayoría practican la rama suní del islam) y un 8 % cristianos 
(cingaleses y tamiles, la mayoría cristianos católicos).

La Constitución de 1978, que asegura la libertad de religión, concede la pri-
macía al budismo. El cingalés, una lengua indoeuropea, es la lengua nativa 
de los cingaleses. Los tamiles y la mayoría de los musulmanes hablan el 
tamil, parte del grupo lingüístico dravídico del sur de la India. El empleo del 
inglés se redujo desde la independencia, pero continúa hablándose entre 
las clases medias y altas, sobre todo en la capital, Colombo. El Gobierno 
busca revertir esta situación, principalmente por razones económicas, pero 
también por razones políticas. Tanto el cingalés como el tamil son lenguas 
oficiales.

La isla era conocida en la Antigüedad por distintos nombres, entre ellos 
Lanka, Taprobane (por los romanos), Serendib (en árabe) y Selan, por lo que 
se la denominó popularmente como la Isla de los Mil Nombres. Sri Lanka, en 
cingalés, significa ‘isla resplandeciente’.

Los habitantes prehistóricos de Sri Lanka eran los vedas. Los cingaleses 
llegaron a la isla en el siglo vi a. C. desde el norte de la India. El budismo 
se introdujo desde el subcontinente indio tres siglos después y se extendió 
rápidamente.

La civilización cingalesa (200 a. C.-1200 d. C.) floreció en el norte y centro de 
la isla; invasiones desde el sur de India, junto con luchas intestinas, empuja-
ron a los cingaleses hacia el sur.

Los contactos de la isla con el exterior comenzaron pronto: romanos, co-
merciantes árabes, etc. Al comienzo del siglo xvi, comerciantes portugueses 
en busca de canela y otras especias tomaron las zonas costeras de la isla y 
extendieron el catolicismo. Los holandeses suplantaron a los portugueses 
en 1658.

Los británicos expulsaron a los holandeses en 1796. En 1815 vencieron al 
último gobernante nativo de la isla y crearon la colonia de Ceilán. Establecie-
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ron una economía basada en las plantaciones de té, caucho y cocos. En 1931 
concedieron a Ceilán un autogobierno limitado. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, Sri Lanka sirvió como una base importante para las fuerzas aliadas 
en la lucha contra el Imperio japonés. A principios del siglo xx surgió en el 
país un movimiento político nacionalista con el fin de obtener la independen-
cia, que fue finalmente concedida por los británicos después de las negocia-
ciones de paz en 1948. En 1972 se adoptó una constitución y la isla pasó a 
llamarse República Socialista Democrática de Sri Lanka.

La historia de Sri Lanka ha estado marcada durante más de dos décadas 
por el conflicto étnico entre el Gobierno nacional y el movimiento insurgen-
te Tigres de Liberación de la Tierra Tamil (LTTE). A inicios de 2002, los dos 
bandos en conflicto acordaron un alto al fuego, que se rompió en reiteradas 
oportunidades por ambas partes. A principios de 2009, el Gobierno nacional 
inició una ofensiva contra los Tigres que duró varios meses y terminó con 
la aniquilación de la guerrilla y la muerte de sus altos mandos, pero con un 
altísimo coste de vidas civiles.

Antecedentes del conflicto

Este conflicto tuvo unas raíces complejas, con muchas facetas y causas. En-
tre ellas, reivindicaciones y factores profundamente arraigados y relacio-
nados con la marginación sufrida por la población tamil, minoritaria en el 
país, pero concentrada geográficamente en el norte y el este después de la 
proclamación de la independencia de la isla en 1948, zonas en las que el 
conflicto armado ha tenido su epicentro, así como con sus aspiraciones de 
autodeterminación y de creación de un Estado tamil independiente, nunca 
satisfechas.

Durante la época de la colonización inglesa de la isla, los tamiles gozaron 
de ciertos privilegios sociales y económicos que se vieron cercenados con 
el fin del periodo colonial. Con la llegada de la independencia, la comunidad 
cingalesa asumió posiciones de poder e inició un proceso de consolidación 
de privilegios y de exclusión de la minoría tamil como la aprobación en 1956 
de la ley solo cingalés para favorecer este idioma en la Administración.

A este aspecto se suman reclamaciones históricas sobre derechos territo-
riales, acceso al poder, el fracaso en la formación del Estado poscolonial, la 
discriminación laboral en el sector público y también la falta de oportunida-
des para acceder a la universidad. Asimismo, se incluyen en esas reivindica-
ciones la carencia de protección de los derechos de las minorías, el aumento 
de la militancia tamil, la manipulación de los acontecimientos por parte de 
las élites políticas, el papel de la religión y el uso del terror y la violencia por 
todas las partes implicadas en el conflicto.

En 1972, el Parlamento, de mayoría cingalesa, y con la oposición de los dipu-
tados tamiles, adoptó una constitución republicana que estableció un Estado 
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cingalés budista y eliminaba las garantías mínimas de las minorías. Como 
consecuencia, el Frente Unido de Liberación Tamil (TULF por sus siglas en 
inglés) reclamó la autodeterminación del pueblo tamil de Sri Lanka en un 
territorio nacional propio (llamado Tamil Eelam o ‘Tierra Tamil’). En 1976 
todas las organizaciones políticas tamiles adoptaron unánimemente la co-
nocida como Resolución de Vaddukoddai, cuyo objetivo era el nacimiento de 
una patria tamil.

Esta reclamación de un Estado independiente marcó una nueva fase en el 
conflicto de Sri Lanka y puso punto final a una serie de intentos fallidos por 
construir un Estado esrilanqués multiétnico que empezó durante el periodo 
colonial. En las siguientes elecciones, el TULF obtuvo escaños en una plata-
forma separatista y se convirtió en el principal partido de la oposición.

El estallido del conflicto armado vino precedido de varios episodios de ten-
sión y de violencia entre ambas comunidades, como fueron los disturbios 
antitamiles de 1958 y 1977/1978. Sin embargo, julio de 1983 supuso un mo-
mento crítico, con ataques contra civiles tamiles en toda la isla después de 
que militantes del LTTE, fundado en 1976, atacaran a una patrulla del ejérci-
to en la península de Jaffna, que acabó con la muerte de trece soldados y al 
que el Gobierno respondió con represalias que causaron la muerte de entre 
dos mil y tres mil personas.

Además de la lucha entre los LTTE y los cingaleses, también ha habido vio-
lencia desde 1984/1985 entre los LTTE y los musulmanes en el este y el 
norte de la isla, que culminó con los acontecimientos de agosto de 1990 y la 
terrible matanza de cerca de trescientos musulmanes a manos de los LTTE. 
En uno de los incidentes más sangrientos, 120 personas fueron asesinadas 
durante sus plegarias en una mezquita en Batticaloa, en la provincia Eas-
tern. En octubre de 1990, 75  000 musulmanes fueron expulsados de sus 
casas en los distritos de Jaffna y Mannar por los LTTE. Este conflicto con la 
minoría musulmana ha resurgido de nuevo en estos últimos años.

Una característica de todos los procesos es la tendencia de los dos princi-
pales protagonistas, el Gobierno y los LTTE, a entrar en negociaciones bi-
laterales, excluyendo a los otros protagonistas políticos y a los partidos de 
la oposición. La mayoría de estas negociaciones no se fundamentaron en 
procesos inclusivos ni en enfoques claros para solucionar los problemas.

En el conflicto de Sri Lanka, los intereses geopolíticos internacionales no 
han sido ejes motrices, sino que este ha sido un conflicto con características 
mayoritariamente internas.

Sin embargo, el elemento externo del conflicto esrilanqués con más impacto 
e influencia fue la actitud de India, cuyas tres principales respuestas fue-
ron: iniciativas diplomáticas y políticas como la mediación (negociaciones de 
Thimpu) y las propuestas de paz (el Acuerdo Indoesrilanqués de 1987); ope-
raciones encubiertas para entrenar y equipar a militantes, particularmente 
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a la Organización para la Liberación de la Tierra Tamil (TELO por sus siglas 
en inglés) y los LTTE durante los años ochenta, e intervenciones militares 
directas a través de la Fuerza India de Mantenimiento de la Paz (IPKF por sus 
siglas en inglés) en 1987.

El estado indio meridional de Tamil Nadu desempeñó un papel crucial en el 
conflicto, especialmente con la acogida de miles de refugiados tamiles que 
abandonaron Sri Lanka tras los disturbios de 1983. Esto tuvo dos efectos: 
el primero es que internacionalizó el conflicto y el segundo es que levantó 
fuertes pasiones entre los tamiles de Tamil Nadu, que presionaron a los po-
líticos de este estado y los de toda India para que hicieran algo que mitigara 
la situación de los tamiles esrilanqueses. Un primer intento de negociación 
se inició en 1985 con la mediación del Gobierno indio, entre los grupos mi-
litantes tamiles y el Gobierno de Sri Lanka en Thimpu, en Bután. Las de-
mandas de los negociadores tamiles se resumían en cuatro principios para 
reconocer a los tamiles de Ceilán como nación, la existencia de una tierra 
identificada para los tamiles en Ceilán, el derecho de autodeterminación de 
la nación tamil y el derecho a la ciudadanía y a los derechos fundamentales 
para todos los tamiles de Ceilán.

El segundo intento fue el 29 de julio de 1987, cuando Rajiv Gandhi viajó a 
Colombo para firmar un acuerdo (el Acuerdo Indoesrilanqués) con el presi-
dente Jayewardene. El Gobierno hizo una serie de concesiones a las deman-
das tamiles, que incluían la devolución de poder a las provincias y el estatus 
oficial del idioma tamil. Como resultado de este acuerdo, la IPKF fue enviada 
con los objetivos de supervisar un alto el fuego entre los LTTE y el ejército 
de Sri Lanka, aceptar la entrega de las armas de los LTTE y otros militantes 
tamiles y, en caso de negarse, desarmarlos por la fuerza y controlar la zona 
nordeste para permitir el traspaso del poder de Colombo al pueblo tamil.

La aventura acabó en desastre, con la IPKF luchando contra los LTTE, y un 
nuevo Gobierno del Partido de Unidad Nacional (UNP por sus siglas en in-
glés) encabezado por Premadasa, que pedía la retirada de la IPKF, cuyos 
últimos efectivos abandonaron Sri Lanka en marzo de 1990. En un primer 
momento, la intervención de la IPKF se consideró un gran éxito porque erigía 
a India como potencia regional dominante, fue bien acogida por la población 
civil en el norte y este de Sri Lanka y por la mayoría de la comunidad inter-
nacional, y por un corto periodo de tiempo frenó el violento conflicto étnico. 
Sin embargo, en el momento de su retirada, la presencia india no estuvo 
bien vista ni por el Gobierno esrilanqués ni por los tamiles. Lejos de resol-
ver el conflicto étnico, el fracaso de la intervención india no hizo más que 
agravarlo: provocó que los sucesivos Gobiernos negociaran con unos LTTE 
reforzados al permitirles que reanudaran las operaciones militares después 
del fracaso de las negociaciones.

El interés estratégico de India en Sri Lanka y la lucha por la determinación de 
los LTTE era inevitable, ya que comparten recursos estratégicos comunes, 
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una zona de seguridad común, fronteras internacionales comunes y víncu-
los étnicos con algunas partes de Sri Lanka. Tras la retirada de las fuerzas 
indias, los enfrentamientos entre el LTTE y el Gobierno se reanudaron. En 
enero de 1995, ambas partes acordaron un cese de hostilidades como paso 
previo a unas negociaciones de paz, sin embargo, tres meses después, el 
LTTE unilateralmente reinició las hostilidades. El Gobierno adoptó entonces 
una política de enfrentamiento militar con los Tigres tamiles que liberó la pe-
nínsula de Jaffna de su control hacia mediados de 1996. En octubre de 1999, 
comenzó una contraofensiva tamil que recuperó las posiciones anteriores y, 
en mayo de 2000, amenazó a las fuerzas del Gobierno en Jaffna.

En 2001 continuaron los enfrentamientos, se libraron acciones de la guerri-
lla y batallas convencionales en las que ambas partes ganaron y perdieron 
territorio y durante las cuales mostraron poco respeto por las normas hu-
manitarias internacionales y los derechos humanos.

Durante 1998/1999, habían comenzado los contactos confidenciales entre 
los LTTE y el Gobierno de Sri Lanka con el objeto de valorar la participación 
del Gobierno noruego para ejercer como mediador2. Noruega3 era aceptada 
por ambas partes, debido, entre otros, a que no tenía agendas geopolíticas, 
excoloniales o económicas en Sri Lanka, tenía experiencia previa en misio-
nes de paz (particularmente a través de los Acuerdos de Oslo), sus activida-
des de desarrollo eran respetadas en Sri Lanka y la implicación noruega era 
respaldada por India, así que Noruega estaba preparada para destinar un 
equipo de alto nivel al proyecto, incluido el ministro de Asuntos Exteriores. 
También se argumentó que ambas partes se encontraban en una posición 
de punto muerto mutuamente perjudicial y que los sucesos posteriores al 
11S ejercían presión sobre los LTTE. Tras una serie de reuniones, se firmó 
un acuerdo de alto el fuego (CFA por sus siglas en inglés), pero antes los 
LTTE tenían que legalizarse en Sri Lanka. Naturalmente, este punto plan-
teó problemas. Mientras que los LTTE querían entrar en las conversaciones 
como parte negociadora en las mismas condiciones que el Gobierno y como 
únicos representantes de la nación tamil, y no como organización terrorista 
ilegal, los nacionalistas cingaleses de línea dura seguían considerando a los 
LTTE como terroristas y a los tamiles simplemente como una minoría dentro 
de Sri Lanka. Por lo tanto, según ellos, los LTTE no debían tener la misma 
paridad en la mesa de negociaciones4. El Gobierno de Sri Lanka revocó pro-
visionalmente la prohibición de los LTTE el 5 de septiembre de 2002, siete 
meses después del alto el fuego, lo que permitió la celebración de las con-
versaciones cara a cara.

2  https://www.tandfonline.com/doi/abs/10.1080/13698240208402519?journalCode=f-
civ20
3  https://www.unric.org/en/sri-lanka/27121-norway-in-sri-lanka-the-peace-initiative-
that-went-out-the-window
4  http://www.sangam.org/ANALYSIS/Natarajan_6_2_03.htm
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El acuerdo firmado por el Gobierno de Sri Lanka y los LTTE en febrero de 
2002 estableció las modalidades del alto el fuego, que incluían detalles so-
bre el cese de todas las operaciones militares entre los LTTE y las fuerzas 
armadas esrilanquesas, la separación de los contendientes —que permitía 
a ambas partes conservar sus posiciones básicas— e instrucciones sobre la 
libertad de movimiento de todas las fuerzas implicadas.

Se organizaron seis rondas de conversaciones en Bangkok, Oslo, Berlín y, 
finalmente, en Hakone (Japón) en enero de 2003. Poco después, los LTTE 
se retiraron de las negociaciones, pero mantuvieron el alto el fuego. Las 
conversaciones se centraron más en asuntos técnicos relacionados con la 
reconstrucción, los comités de control y las ayudas al desarrollo y huma-
nitarias, y no en la verdadera paz, orientada a tratar temas más profundos 
relacionados con cambiar las estructuras económicas y políticas, con el re-
parto de poder y las administraciones interinas y con la naturaleza misma 
de un Sri Lanka unitario.

La declaración emitida al finalizar la sesión de las conversaciones de 
paz celebradas en Oslo (diciembre de 2002) incluyó la frase: «Las par-
tes acuerdan explorar una solución basada en el principio de autodeter-
minación interna en áreas habitadas históricamente por poblaciones de 
habla tamil y en una estructura federal dentro de un Sri Lanka unido». 
Pero en abril de 2003 los LTTE se retiraron de las conversaciones de 
paz alegando que no eran considerados como una parte negociadora al 
mismo nivel.

Parte del problema residía en el hecho de que los LTTE seguían proscritos 
como organización terrorista en EE. UU. Los LTTE también eran criticados 
por seguir reclutando a niños como soldados y por participar en el asesi-
nato selectivo de opositores. Los LTTE se negaron a participar más tarde en 
la Conferencia de Donantes de Tokio (junio de 2003), y en octubre de 2003 
plantearon una serie de propuestas para una autoridad interina de autogo-
bierno (interim self governing authority, ISGA, por sus siglas en inglés) que les 
permitiría contar con una mayoría de miembros y, por lo tanto, con el control. 
Sin embargo, la actividad de la ISGA se veía como una amenaza directa a la 
unidad de Sri Lanka. Las comunidades musulmana y cingalesa, que repre-
sentaban el 60 % de la población de las regiones orientales que dependerían 
de la ISGA, también estaban preocupadas por las consecuencias de vivir bajo 
una ISGA controlada por los LTTE.

En noviembre de 2003, se produjo una nueva crisis política en el Gobierno y 
una situación de vacío político. Noruega llegó a la conclusión de que no valía 
la pena esforzarse para contribuir a este proceso de paz y abandonó su pa-
pel como mediador5.

5  https://www.crisisgroup.org/asia/south-asia/sri-lanka/sri-lanka-failure 
-peace-process
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En marzo de 2004, el comandante Karuna, al mando de los LTTE en la zona 
oriental, se separó del cuerpo principal de los LTTE y se llevó con él a sus 
partidarios. Karuna fue expulsado de los LTTE, y se acabó con la creencia de 
la unidad y la solidaridad monolítica de los LTTE. Ambas facciones empeza-
ron una serie de asesinatos y ataques mutuos por todo Sri Lanka, incluida la 
capital, Colombo.

En marzo de 2006, la facción de Karuna registró un partido político, los Ti-
gres de Liberación del Pueblo Tamil (TMVP por sus siglas en inglés). El LTTE 
y la facción de Karuna comenzaron a enfrentarse en diversos ataques. A fi-
nales de 2007, SIvánesethurai Chandrakanthan (Pillaiyan) tomó el liderazgo 
del TMVP. En marzo de 2008, Karuna abandonó el partido y se unió al partido 
del presidente Rajapaksa, el Partido por la Liberación de Sri Lanka (SLFP por 
sus siglas en inglés), como ministro para la Reconciliación Nacional.

En el tsunami de diciembre de 2004 murieron unas treinta mil personas y 
cientos de miles perdieron sus hogares. En junio de 2005, el Gobierno y el 
LTTE alcanzaron un acuerdo para compartir 3 000 millones de dólares de 
ayuda internacional. Este acuerdo fue recurrido ante la justicia y nunca se 
llevó a cabo. En agosto de 2005, el LTTE asesinó al ministro de Asuntos Exte-
riores, de etnia tamil. El Parlamento aprobó nuevas leyes de emergencia que 
se fueron renovando cada mes desde entonces. Estas medidas aumentaron 
los poderes del Ejecutivo a costa de los derechos fundamentales, sobre todo 
respecto a la libertad de asociación y expresión (incluyendo a los medios de 
comunicación), arresto y detención, y muertes ocurridas durante el trans-
curso de operaciones de seguridad. Durante las elecciones presidenciales 
de noviembre de 2005, el LTTE boicoteó el voto en el área bajo su control. 
Como resultado, Mahinda Rajapaksa, un político de perfil duro, líder del par-
tido SLFP, ganó por un estrecho margen.

En febrero de 2006, exactamente cuatro años después de la firma del acuer-
do de alto el fuego, el Gobierno y el LTTE renovaron su compromiso con este 
acuerdo en las Conversaciones de Ginebra.

Durante 2006, se sucedieron los atentados por parte del LTTE y las reaccio-
nes militares del Gobierno.

La Unión Europea incluyó al LTTE en su lista de grupos terroristas el 30 de 
mayo de 2006. En junio de 2006, las delegaciones del Gobierno y el LTTE 
viajaron a Oslo para hablar del futuro de la Misión escandinava de Vigilancia 
de Sri Lanka, pero los Tigres Tamiles renunciaron a hablar con el Gobierno y 
solicitaron la retirada de los observadores miembros de la UE.

En octubre de 2006, un atentado suicida del LTTE contra un convoy de la Ma-
rina mató a cien personas. Las Conversaciones de Paz de Ginebra de finales 
de octubre terminaron sin avances. En diciembre, el Gobierno pone en vigor 
el Acta de Prevención del Terrorismo, que da alas a una solución militar del 
conflicto. En este mes el LTTE intentó asesinar en Colombo al ministro de 
Defensa, hermano del presidente.
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En enero de 2007, las tropas gubernamentales tomaron el control de Vakarai 
(ciudad del este bajo el poder del LTTE), lo que provocó miles de desplaza-
dos internos. Durante este año se sucedieron los ataques y respuestas por 
ambos bandos.

En enero de 2008, el Gobierno admitió finalmente que el cese del alto el fue-
go de 2002 estaba roto. Las fuerzas del Gobierno continuaron su campaña 
para tomar el control de las zonas del norte dominadas por el LTTE. Este 
resistió los avances en el norte y realizó ataques a objetivos económicos y 
civiles en el sur.

En mayo de 2008, se celebraron elecciones por primera vez para formar el 
nuevo comité provincial que cubría los distritos del este. El líder del TMVP, 
SIvánesethurai Chandrakanthan (Pillaiyan), fue el nuevo primer ministro.

El conflicto entró en una nueva fase en septiembre de 2008, cuando las 
fuerzas del Gobierno iniciaron una ofensiva sobre el LTTE que produjo una 
pérdida importante de su territorio. En enero cayó el principal feudo de la 
guerrilla tamil con su capital de facto, Kilinochchi. El Gobierno continuó re-
cuperando territorio en el norte de Sri Lanka hasta mayo de 2009, cuando 
la lucha se redujo a una pequeña área cerca de Mullaitivu. El 19 de mayo, el 
Gobierno declaró la victoria sobre el LTTE tras informar de la recuperación 
del último reducto del LTTE y de la muerte de su líder histórico Velupillai 
Prabhakaran. Con un comunicado oficial la guerrilla anunció públicamente 
el abandono de las armas.

El fin del conflicto militar provocó cerca de trescientos mil desplazados y 
alegaciones de presuntas violaciones del derecho internacional humanita-
rio y otros daños cometidos por ambos bandos en los estadios finales del 
conflicto. Los desplazados inicialmente fueron detenidos en los campos, en 
la zona de Vavuniya, pero desde diciembre de 2009 se les permitió libertad 
de movimientos. La mayoría de los desplazados volvieron a sus lugares de 
origen, a casas de familiares. Sin embargo, muchos no pudieron volver a 
sus hogares, debido a la extensa presencia de minas y a las zonas de alta 
seguridad decretadas por el Gobierno. Actualmente, las ONG internaciona-
les, en coordinación con el Gobierno de Sri Lanka y las Naciones Unidas, han 
eliminado 1,1 millones de minas. El esfuerzo humanitario continúa, pues se 
estima que hasta octubre de 2017, treinta mil desplazados permanecen en 
los campos6.

Situación actual del conflicto

Las organizaciones de expatriados tamiles han intentado que se procese 
a  las antiguas figuras políticas y militares ante la Corte Internacional, sin 
demasiado éxito.

6  https://www.thoughtco.com/the-sri-lankan-civil-war-195086
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Tras la victoria de Mahinda Rajapakse en las elecciones presidenciales de 
enero de 2010, su partido de Alianza Popular, una agrupación de izquierda, 
venció en las elecciones parlamentarias de abril de 2010, en las elecciones 
locales de marzo de 2011 y en las elecciones de septiembre de 2012 en la 
provincia Oriental. Esto constituyó un cambio importante en el escenario de 
la política interna, ya que anteriores elecciones generales no habían pro-
ducido claros ganadores, lo que requería la formación de coaliciones que 
impedían el diseño efectivo de políticas. La acrecentada popularidad del 
Gobierno, ganada tras atribuirse el mérito de terminar con la larga guerra 
civil de veintiséis años, limita las perspectivas de influencia política de la 
oposición. Aunque esta mayoría proporcione estabilidad, el creciente poder 
de Rajapakse y sus partidarios derivó a formas autoritarias de gobierno 
con decisiones políticas arbitrarias, y no se produjeron avances importan-
tes en los temas más apremiantes, como apaciguar a la minoría tamil pri-
vada del derecho de representación, abordar la corrupción, aumentar los 
salarios y atraer las inversiones. En términos de relaciones internaciona-
les, el Gobierno de Rajapakse decidió un distanciamiento entre Sri Lanka y 
los principales países occidentales, incluyendo a EE. UU. y el Reino Unido, 
que criticaron al país por su campaña durante la guerra contra el LTTE. Sri 
Lanka ha encontrado desde entonces el apoyo de países como China, Rusia 
e Irán.

Políticamente, el mantenimiento de la presencia militar en zonas tamiles su-
giere que probablemente el Gobierno continúe con su política de línea dura 
sobre las demandas tamiles de mayor descentralización de poderes en el 
norte y el este. La Alianza Nacional Tamil, que agrupa a parlamentarios ta-
miles, aunque no apoya un Estado tamil, ha tratado que el Gobierno debata 
sobre la 13.ª enmienda a la Constitución de 1987, aún pendiente de ratifica-
ción y que devuelve el poder al norte y el este a un nivel sin precedentes. Sin 
embargo, durante 2011/12, las conversaciones entre el TNA y el Gobierno se 
estancaron, y el presidente Rajapakse no proporcionó ninguna orientación 
clara sobre la enmienda.

A finales de 2011, las facciones remanentes del LTTE trataron de sostener 
la campaña a favor de un estado independiente, una de cuyas iniciativas 
fue elegir Gobierno en el exilio, con 135 miembros, conocido como el Go-
bierno Transnacional Provisional del Estado Tamil (PTGTE por sus siglas 
en inglés). Sin embargo, ningún Gobierno extranjero reconoció la legitimi-
dad del PTGTE y no recibió el apoyo de los parlamentarios tamiles en Sri 
Lanka. Durante 2011/2012, disminuyó la importancia del PTGTE, aunque 
grupos asociados a la diáspora han mantenido la campaña para acusar 
sin éxito a altas figuras políticas y militares de Sri Lanka de crímenes de 
guerra7.

7  https://www.theguardian.com/world/2009/may/18/sri-lanka-conflict
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El resurgir de la violencia interreligiosa

En 2014 se reactivó la situación conflictiva en el país, con algunos de los 
peores actos de violencia religiosa en Sri Lanka en décadas. Decenas de per-
sonas murieron y centenares resultaron heridas en disturbios entre budis-
tas y musulmanes en el sudoeste del país, después de meses de tensiones 
crecientes8.

La violencia tenía su origen en la relevancia adquirida por un grupo budista 
de línea dura, Bodu Bala Sena, dirigido en parte por monjes. Su nombre se 
traduce como ‘Fuerza de Poder Budista’ y se caracteriza por su animadver-
sión contra otras minorías religiosas y en particular contra la musulmana. 
En su dudoso historial se incluye el haber promovido desde su origen la que-
ma de comercios y casas de las zonas de mayoría musulmana.

En el año 2014, la parte musulmana de la aldea de Welipitiya, en el sur de la 
isla, fue prácticamente arrasada. La población quiso proteger las mezquitas, 
pero tres de ellas y varias casas de oración musulmanas fueron incendia-
das sin que la policía, al parecer, interviniera9. Solo se hicieron cargo de los 
muertos y heridos. El propio ministro de Justicia, Rauff Hakeem, llegó a de-
nunciar la inacción de su Gobierno.

Abdullah Hakiim, el líder del partido musulmán más grande del país, viene 
denunciando públicamente que «la maquinaria de la ley y el orden ha fra-
casado por completo». Las tensiones locales, que habían ido en aumento 
durante meses, en Aluthgama y en la ciudad de Beruwala, en el sudoeste de 
la isla, hicieron estallar la violencia en toda el área durante varios meses a 
lo largo del último trimestre de 2014. El entonces presidente, Mahinda Ra-
japaksa, fue acusado de no haber evitado el resurgimiento de la violencia 
étnica10.

El radicalismo budista ha ido en aumento en Sri Lanka, a imagen y semejan-
za de Myanmar, que también ha experimentado un aumento de los ataques 
de la mayoría budista contra la comunidad musulmana minoritaria y que han 
desembocado en el presunto éxodo y genocidio contra la comunidad musul-
mana rohinyá de ese país.

La situación desde 2017

El entorno político cambió en 2015, cuando Maithripala Sirisena destituyó, 
elecciones mediante, a Mahinda Rajapaksa.

8  https://www.ft.com/content/66304c32-f506-11e3-a143-00144feabdc0
9  https://www.aljazeera.com/news/asia/2014/06/sri-lanka-shaken-religious-violen-
ce-201461518571482939.html
10  https://www.nytimes.com/2014/06/17/world/asia/deadly-religious-violence-erupts-
in-sri-lanka.html
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Si durante el mandato del presidente Rajapaksa había preocupaciones ge-
neralizadas y fundadas de que los ataques contra los musulmanes hubie-
ran tenido, como mínimo, el apoyo tácito del Estado, al llegar al poder una 
nueva Administración, sin embargo, hay pocos indicios de que el Gobierno 
actual quiera desafiar a los grupos budistas extremistas o responsabilizar 
penalmente a los perpetradores por sus acciones y llegar hasta las últimas 
consecuencias11.

Como ha ocurrido en ocasiones anteriores, los monjes budistas, en particu-
lar el grupo de corte violento Bodu Bala Sena (BBS), dirigido por su secre-
tario general Galagoda Atte Gnanasara, están alimentando las llamas del 
conflicto. Gnanasara había logrado evitar su detención durante años, pero 
finalmente fue arrestado en 2017 y en la actualidad está en libertad a la 
espera de juicio (septiembre 2018)12.

Dentro del país se elevan las voces contra la violencia contra los musul-
manes y exigen la acción de los poderes públicos. Diversas figuras y orga-
nizaciones públicas a nivel internacional también se han pronunciado. La 
característica clave de los ataques es la impunidad generalizada, que fo-
menta más violencia interétnica en un círculo negativo de difícil salida13. Si el 
actual presidente, Maithripala Sirisena, quiere cambiar el curso de las cosas, 
tanto él como el primer ministro, Ranil Wickremesinghe, deben denunciar 
explícitamente los ataques que se producen de forma regular. También se 
les exige rendir cuentas por estas transgresiones y garantizar que los au-
tores de estas se enfrenten a la justicia. El Gobierno ha de demostrar que 
mantiene la ley y el orden y que actúa con los poderes del Estado de forma 
igual para con toda su población.

La tendencia para el futuro próximo no parece ser halagüeña, aun cuando la 
(tardía) reacción internacional en el éxodo de los rohinyás en el cercano 
Myanmar puede haber marcado un hito a la hora de valorar la inacción del 
Gobierno en relación con el extremismo budista de corte violento. Las autori-
dades de Sri Lanka pueden haber visto en ese conflicto unas consecuencias 
que ellos no quisieran afrontar en un futuro.

El polémico caso del puerto de Hambantota

Construido por los británicos a principios del siglo xix como puesto de ob-
servación, el hasta hace unos años reducido puerto de Hambantota en el sur 
de la isla había permanecido volcado al océano Índico, pero sin demasiada 

11  https://www.bbc.com/news/world-asia-42038081
12  https://www.reuters.com/article/us-sri-lanka-attacks/sri-lanka-deploys-police 
-military-after-buddhist-muslim-clash-idUSKBN1GH2WH
13  https://economictimes.indiatimes.com/news/international/world-news/sri-lanka-de-
clares-state-of-emergency-after-buddhist-muslim-clash/articleshow/63184702.cms
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actividad, en beneficio del puerto oriental de Colombo, el principal de la isla. 
Frente a él, sin embargo, decenas de barcos mueven diariamente cargas a lo 
largo de una de las rutas marítimas más transitadas del mundo. En la ma-
yoría de las ocasiones permanecen a kilómetros de distancia: el año pasado, 
solo 175 buques de carga llegaron al puerto de Hambantota.

La ampliación del puerto, decidida por el Gobierno en 2011, tenía la intención 
de transformar una pequeña ciudad pesquera en un importante centro de 
tránsito y de carga14. Para lograr ese sueño (entre otros), Sri Lanka depen-
día sin embargo de la financiación exterior, y el Gobierno decidió solicitarla: 
China se convirtió en el principal prestamista de Sri Lanka al proporcionar 
préstamos para el desarrollo de las infraestructuras del país y algunos me-
gaproyectos que ascendían a unos 3 000 millones de dólares, pero a tipos de 
interés superiores a los habituales de los organismos multilaterales y con 
un plazo de amortización de hasta veinte años15.

El Gobierno aducía que la única opción de que disponía para ejecutar pro-
yectos de desarrollo después del conflicto interno, en el norte, el este y el 
sur, era obtener préstamos a largo plazo de China a tipos de interés que 
oscilaban entre el 2 % y el 7 % bajo estrictas condiciones establecidas por 
las instituciones de préstamo chinas. Esa financiación fue cubierta por una 
prima de seguro emitida por Chinese Sinosure, una compañía de seguros 
de propiedad estatal china para negocios de importación y exportación. Sin 
embargo, instituciones financieras presentes en la región, como el Banco 

14  https://www.reuters.com/article/sri lanka-port/sri-lanka-seeks-40-mln 
-chinese-loan-for-port-rock-removal-idUSL4E7JN1SY20110823
15  https://www.nytimes.com/2018/06/25/world/asia/china-sri-lanka-port.html
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Mundial y el Banco Asiático de Desarrollo, ofrecían por entonces préstamos 
blandos a tipos de interés muy bajos que oscilaban entre el 0,25 %, el 2 % y 
el 3 %16.

Los recursos financieros proporcionados por China como ayuda exterior se 
suelen dividir en tres categorías: donaciones (efectivo gratis), préstamos sin 
intereses y préstamos en condiciones favorables. Los dos primeros proce-
den de las propias finanzas estatales de China, mientras que los préstamos 
en condiciones favorables son concedidos por el Export-Import Bank of Chi-
na (Exim Bank), designado para estas tareas por el Gobierno chino.

Sri Lanka obtuvo un préstamo de 306 millones de dólares al 6,3 % para la 
fase I del Proyecto Portuario de Hambantota. El periodo de pago del prés-
tamo se estableció en once años con dos cuotas anuales. Otros préstamos 
chinos fueron a diversos proyectos de desarrollo, como el aeropuerto de Ma-
ttala en el sur, la autopista Colombo-Katunayake y una central eléctrica de 
carbón de novecientos megavatios, así como para la reconstrucción de ca-
rreteras en el norte o la fase II del Proyecto de la Central Eléctrica de Carbón 
de Norochcholai en el distrito de Puttalam.

De acuerdo con los términos y condiciones del Exim Bank, las empresas 
chinas debían ser seleccionadas como contratistas del proyecto y de igual 
manera para los proyectos de adquisición el suministro de equipos debía 
provenir de un exportador chino. En la adquisición de proyectos, se daba 
prioridad a los equipos, materiales, tecnología o servicios procedentes de 
China.

Pero Sri Lanka no pudo devolver los préstamos concedidos por el gigante 
chino y, en 2017, renegoció y acordó otorgar a China una participación 
de control sobre el puerto y un contrato de arrendamiento de 99 años 
para su explotación. El día de la entrega, la agencia de noticias oficial de 
China tuiteó triunfalmente: «Otro hito en el camino de #BeltandRoad». El 
Parlamento de Sri Lanka aprobó el acuerdo, pero el texto no se ha hecho 
público, lo que permite que las sospechas sobre posibles condiciones en-
cubiertas se mantengan. Las negociaciones en torno al puerto provocaron 
protestas locales y acusaciones de que Sri Lanka estaba vendiendo su 
soberanía. Se teme que las inversiones chinas en infraestructura creen 
dependencias económicas y que luego esta dependencia se explote con 
fines estratégicos (en 2014, un submarino chino atracó en Colombo, la 
capital de Sri Lanka, disparando las alarmas sobre la creciente huella mi-
litar de China).

A diferencia de Colombo, donde la Armada de Sri Lanka tiene su cuartel ge-
neral, Hambantota está más aislada y podría ofrecer mayor independencia 
a los buques chinos.

16  https://timesofindia.indiatimes.com/business/international-business/inside-chinas-
1-billion-port-where-ships-dont-want-to-stop/articleshow/63811395.cms
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Las autoridades de Sri Lanka han intentado calmar esos temores. «Sri Lanka 
no establece alianzas militares con ningún país ni pone nuestras bases a 
disposición de países extranjeros», dijo el primer ministro de Sri Lanka, Ra-
nil Wickremesinghe, en agosto de 2017. En febrero de 2018, el jefe del Es-
tado Mayor de Sri Lanka afirmaba: «Se afirma de forma generalizada que 
el puerto estaba destinado a ser utilizado como base militar… No se tomará 
ninguna acción en nuestro puerto o en nuestras aguas que ponga en peligro 
la seguridad de la India»17.

El puerto de Hambantota fue, no obstante, el resultado de una serie de de-
cisiones con base en informes oficiales. La construcción de un nuevo puerto 
en Hambantota había formado parte de los planes oficiales de desarrollo 
de Sri Lanka desde 2002. En 2003, SNC Lavalin, una empresa francesa de 
ingeniería, completó un estudio de viabilidad para el puerto. Un grupo de tra-
bajo designado por el Gobierno de Sri Lanka revisó y finalmente rechazó el 
estudio por ignorar el impacto potencial del nuevo puerto en el puerto de 
Colombo, que en los últimos años había manejado aproximadamente el 95 % 
del comercio internacional de Sri Lanka. En 2006, Ramboll, una consultora 
danesa, completó un segundo estudio de viabilidad. Adoptó una visión rela-
tivamente optimista del potencial del puerto, basando las proyecciones de 
tráfico en el crecimiento futuro de Sri Lanka y la falta de capacidad suficiente 
de los puertos existentes en Colombo, Galle y Trincomalee. La carga seca y 
la carga fraccionada a granel (productos y mercancías cargadas individual-
mente en lugar de en contenedores estándar) constituirían la principal fuen-
te de tráfico hasta 2030, en que comenzaría a desplazarse hacia el tráfico 
de contenedores. Para el año 2040, el nuevo puerto manejaría, según los 
estudios, casi veinte millones de unidades equivalentes a veinte pies (TEU).

Con esa evaluación, el presidente, Mahina Rajapaksa (elegido en 2005), 
decidió continuar el proyecto. Rajapaksa había prometido desarrollar los 
distritos meridionales de Sri Lanka, especialmente su distrito natal de Ham-
bantota, que se encontraba entre las zonas devastadas por el tsunami de 
2004. Durante su mandato de Rajapaksa, Sri Lanka se embarcó en una serie 
de proyectos ambiciosos. Muchos de estos proyectos de gran envergadura 
(incluidos un aeropuerto internacional, un estadio de cricket y el puerto) te-
nían dos cosas en común: utilizaron financiación china y contratistas chinos.

Al situar las ambiciones políticas por encima de las demandas del mercado, 
no se tuvo en cuenta el proyecto del nuevo puerto de Hambantota dentro 
de una estrategia de desarrollo más amplia. El puerto de Colombo manejó 
5,7 millones de TEU en 2016, no ha alcanzado su capacidad máxima y se ex-
pandirá en los próximos años. Si se alcanzan sus objetivos más ambiciosos, 
su capacidad podría aumentar a 35 millones de TEU en 2040. Los primeros 
planes para Hambantota se centraban en ofrecer servicios de combustible, 

17  https://www.livemint.com/Politics/34gwxEv8f6mWxTSs8MaGsK/Sri-Lanka-to-move-
naval-unit-to-Chinarun-Hambantota-port.html
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pero bajo el presidente Rajapaksa se amplió para incluir otras actividades, 
muchas de las cuales ya se habían llevado a cabo en Colombo. En resumen, el 
principal desafío de Hambantota venía desde dentro de la misma Sri Lanka.

El entorno político cambió en 2015, cuando Maithripala Sirisena destituyó a 
Rajapaksa, pero las opciones del nuevo Gobierno en ese momento eran ya 
limitadas. Reexaminó algunos acuerdos y paralizó la construcción del puer-
to de Hambantota. Aunque bien intencionada, esta decisión provocó que no 
se recibiera tampoco ningún ingreso de los programados para la actividad 
portuaria, dificultando aún más la devolución de los préstamos. Para 2015 la 
situación financiera se había vuelto insostenible: alrededor del 95 % de los 
ingresos de Sri Lanka se destinaban al servicio de su deuda, y el Gobierno se 
vio obligado a iniciar negociaciones para reestructurar la deuda con China. 
Las conversaciones reestructuraron el 70 % del capital y acordaron un con-
trato de arrendamiento de 99 años en unas condiciones inquietantemente 
similares a las estrategias imperiales que Gran Bretaña impuso a China con 
Hong Kong en el siglo xix18. Esto levantó suspicacias dentro y fuera del país19.

El Gobierno de Sri Lanka se enfrenta ahora a un problema de credibilidad 
interna y externa, además de a una situación de falta de transparencia en sus 
cuentas públicas. La deuda pública sigue siendo motivo de gran preocupación. 
El pasado mes de febrero de 2018, el mismo auditor general de Sri Lanka ad-
mitió que no podía decir con certeza cuánta deuda pública tenía el país.

La situación del puerto de Hambantota no ha pasado desapercibida tampoco 
en el ámbito geopolítico, con la toma de posiciones por parte de otras poten-
cias en la zona. La India, por ejemplo, ha expresado su interés en hacerse 
cargo del aeropuerto internacional cerca del puerto de Hambantota. Las auto-
ridades indias han sugerido que podría utilizarse como escuela de vuelo. Del 
mismo modo se ha hecho público el interés indio (y también japonés) en las 
instalaciones portuarias de Trincomalee, en la costa oriental de Sri Lanka20.

India tiene otra forma de poder influir en la situación, pero puede que no esté 
dispuesta a utilizarla. Sus leyes nacionales de transporte marítimo no permi-
ten que los buques extranjeros transporten carga nacional entre los puertos 
de la India. Si se flexibilizaran esas leyes, permitiría una mayor participación 
internacional, los propios puertos de la India serían más activos y disminui-
ría la necesidad de servicios de transbordo en los puertos de Sri Lanka. Eso 
probablemente reduciría una fuente primaria del tráfico futuro de Hamban-
tota, pero también tendría un impacto negativo en el puerto de Colombo21.

18  https://economictimes.indiatimes.com/news/international/business/behind-on-pay-
ments-to-china-sri-lanka-coughed-up-territory-instead/articleshow/64746755.cms
19  https://www.ft.com/content/e150ef0c-de37-11e7-a8a4-0a1e63a52f9c
20  https://thediplomat.com/2017/12/sri-lanka-formally-hands-over-hambantota-port-
to-chinese-firms-on-99-year-lease/
21  http://icaps.nsysu.edu.tw/ezfiles/122/1122/img/2374/CCPS-V3N3-Surendra.pdf
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La experiencia de Sri Lanka en Hambantota puede que no les haya servido 
de mucho: las recientes elecciones locales de Sri Lanka sugieren que los 
vientos políticos podrían cambiar una vez más, llevando al expresidente Ra-
japaksa al poder en 2020, y este se ha mostrado una vez más partidario de 
proseguir las inversiones con capital chino.

A medida que continúa la especulación sobre el futuro de Hambantota, su pa-
sado reciente proporciona lecciones para la creciente competencia en infraes-
tructuras en Asia. Para los países receptores de inversiones, el caso subraya 
la importancia de evaluar los proyectos de infraestructura como parte de una 
estrategia general de desarrollo. Estos proyectos a menudo parecen atractivos 
de forma aislada, pero su éxito a largo plazo depende de que formen parte de 
una red más amplia, ya sea de transporte, energía, información u otros siste-
mas. Un enfoque más amplio partiendo de Sri Lanka también llama la atención 
sobre la necesidad de evaluación de la sostenibilidad de la deuda pública y que 
esta pueda estar siendo acaparada por alguna de las potencias económicas de 
la zona con potenciales riesgos en la estabilidad geopolítica del área.

CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO

FECHA ACONTECIMIENTOS

1948 El país obtiene la independencia de Gran Bretaña.

1956 La Sinhala Act instituye al cingalés como única lengua oficial. Se insti-
tucionaliza la discriminación a los tamiles.

1976 Creación de la guerrilla de los Tigres de Liberación de la Patria Tamil (LTTE).

1983 Disturbios. Ola de violencia sobre la minoría tamil que provoca miles 
de muertos y refugiados. El ejército cingalés se despliega al norte y al 
este del país.

1985 Fracaso de las conversaciones de paz para pacificar el conflicto 
intercomunitario.

1987 jul – India y el Gobierno de Sri Lanka firman un acuerdo para la crea-
ción de unos consejos regionales que otorgarán autonomía limitada 
a los tamiles, en el noroeste del país. India compromete el envío de 
tropas para apoyar el acuerdo.

oct – El LTTE se desentiende del acuerdo alcanzado y se enfrenta a las 
tropas indias, que pierden a más de un millar de efectivos.

1990 jun – Las conversaciones de paz fracasan. El LTTE protagoniza nuevos 
ataques al norte del país.

1991 may – Una terrorista suicida, presuntamente vinculada al LTTE, acaba 
con la vida de Rajiv Gandhi, primer ministro de la India.

1993 may – El presidente de Sri Lanka, Ranasinghe Premadasa, es asesina-
do por un terrorista suicida.

1995 ene – Se acuerda un alto el fuego, y el Gobierno (presidido por Chandri-
ka Kumaratunga) y la guerrilla reemprenden las conversaciones de paz.

1996 ene – Militantes suicidas del LTTE atentan contra el Banco Central del 
país. El atentado causa más de un centenar de víctimas mortales.
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FECHA ACONTECIMIENTOS

1997 oct – El Gobierno de EE. UU. incluye al LTTE en su lista de grupos terro-
ristas. En respuesta, se produce un atentado contra la sede del World 
Trade Center, en Colombo.

1998 ene – El LTTE atenta contra el templo más sagrado del budismo en Sri 
Lanka, el de Kandy, que acoge una reliquia de Buda.

1999 dic – La presidenta Kumaratanga logra sobrevivir a un atentado suici-
da del LTTE, aunque resulta gravemente herida.

2000 may – Da comienzo la implicación noruega en el proceso de paz es-
rilanqués. El país nórdico designa a un enviado especial para mediar 
en el conflicto.

2002 feb – La gestión noruega parece dar sus frutos. Gobierno y guerrilla 
firman un alto al fuego que se mantendrá vigente hasta 2008.

dic – El LTTE anuncia su renuncia a conseguir un Estado independiente 
para los tamiles. El LTTE se muestra, además, abierto a retornar progresi-
vamente el control de las zonas que administra al norte y al este de la isla.

2006 nov - Mahinda Rajapakse, un político de perfil duro, es elegido nuevo 
presi- dente del país.

2006 ene – El ejército inicia una ofensiva a gran escala contra los territorios 
bajo dominio de la guerrilla. Pese a ello, ambas partes sostienen que 
el alto el fuego sigue estando en vigor.

jun – La Unión Europea incluye al LTTE en su lista de grupos terroristas.

jul– El ejército obtiene sus primeras victorias importantes en territorio 
controlado por los tamiles.

ago – Diecisiete cooperantes internacionales son asesinados al este 
del país. Aumentan las voces que denuncian los abusos sobre los de-
rechos humanos.

oct – Un atentado suicida contra un convoy de la Marina causa la muer-
te de cien personas. Se insinúa la posibilidad de reunir a las partes en 
Ginebra para negociar, pero la opción se desestima ante la exigencia 
de la guerrilla de que se reabra la comunicación por tierra con la pe-
nínsula de Jaffna, ahora bajo control gubernamental.

nov – Uno de los principales líderes de la Alianza Nacional Tamil es 
asesinado en Colombo. Los líderes del LTTE afirman que mantendrán 
la lucha armada hasta las últimas consecuencias.

dic – El Gobierno pone en vigor el Acta de Prevención del Terrorismo, 
que da alas a una solución militar del conflicto. El hermano del presi-
dente, que ejerce de secretario de Defensa, sobrevive milagrosamente 
a un atentado en Colombo.

ene – El ejército arrebata al LTTE la ciudad de Vakarai, clave para la 
estrategia de la guerrilla. Aumentan las cifras de desplazados que hu-
yen de la violencia. Naciones Unidas afirma que desde mediados de 
2006, son ya 216 000 personas.
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FECHA ACONTECIMIENTOS

2007 mar – El LTTE realiza su primer raid aéreo sobre posiciones del ejérci-
to colindantes con el aeropuerto internacional de la capital.

jul – El ejército afirma que ya ha logrado hacerse con el control de todo 
el este del país.

oct – El LTTE lleva a cabo un ataque a gran escala sobre una base 
militar del centro del país.

nov – S. P. Thamilselvan, líder del brazo político del LTTE, fallece víc-
tima de un bombardeo del ejército. El antiguo líder y ahora disidente 
del LTTE, el coronel Karuna, es detenido en Gran Bretaña por portar 
documentación falsa.

ene – El Gobierno de Sri Lanka admite finalmente que el alto al fuego 
está roto. Se registran nuevos atentados contra la clase política.

2008 jul – Karuna regresa a Sri Lanka después de haber sido enjuiciado en 
Gran Bretaña.

oct – Karuna entra a formar parte del Parlamento nacional.

nov – El ejército logra el control del oeste de la isla.

ene – Cae el principal feudo de la guerrilla tamil en el norte, y su capi-
tal de facto, Kilinochchi.

2009 abr – El Gobierno anuncia que ha conseguido acorralar a la guerrilla 
en una zona de tan solo 17 km, al noreste del país, y da un ultimátum 
de veinticuatro horas para que sus efectivos se rindan. La población 
civil huye despavorida.

may – El presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, insta a 
ambas partes a paliar el drama de la población civil. El cerco se ha 
reducir a tan solo 2,5 km. El ejército lanza la ofensiva final contra los 
reductos del LTTE. El líder histórico del LTTE, Velupillai Prabhakaran, 
muere víctima de los combates. Un comunicado oficial de la guerrilla 
anuncia públicamente que el grupo abandona las armas.

2010 ene - Rajapakse gana un segundo mandato presidencial.

abr – La coalición gubernamental UPFA venció en las elecciones 
parlamentarias.

finales - La diáspora tamil elige a un Gobierno transnacional provisio-
nal (PT‑GTE) de 145 miembros.

2011 mar – La UPFA vence también en las elecciones locales.

ago – Sri Lanka pone fin al estado de emergencia que impuso en 1983 
para combatir la guerrilla tamil, pero se conserva la Ley de Prevención 
del Terrorismo.

nov – El Parlamento aprueba un nuevo Comité de Reconciliación Na-
cional para formular soluciones políticas a los asuntos referentes a la 
división étnica.
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FECHA ACONTECIMIENTOS

2012 mar – El Consejo de Derechos Humanos de la ONU aprueba una reso-
lución que insta a Sri Lanka a investigar las alegaciones de abusos de 
derechos durante la etapa final de la guerra civil.

sept – La UPFA vence también en las elecciones de la provincia 
Oriental.

2015 Maithripala Sirisena destituye a Rajapaksa.

2017-2018 Resurgen los enfrentamientos con base étnico-religiosa.

TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS SRI LANKA

Extensión 65 610 km2 (122.º)

PIB 118 000 M $ (66.º en 2011)

Estructura
PI B / Población 
activa

Agricultura 13 % PIB (est. 2011)

Industria 29,6 % PIB

Servicios 57,4 % PIB

PIB per cápita 5 700 $ (144.º)

Tasa de crecimiento PIB 6,96 % (en 2011)

Tasa de desempleo 21,3 % (49.º est. 2009)

Relaciones comerciales 10 890 M $ (2011 est.) (90.º)

(Exportaciones): EE. UU. 20,1 %, Reino Unido 9,3 %, 
India 6,3 %, Italia 5,1 %, Alemania 
5 %, Bélgica 4,5 % (2011).

Relaciones comerciales 20 020 M $ (2011 est.) (76.º)

(Importaciones): India 26 %, China 15,9 %, 
Singapur 7,1 %, Irán 6,2 %, Japón 
5 % EE. UU. 1,32 % (2011).

Población 21 481 334 (57.º)

Tasa de urbanización 14 % (1,1 % incremento anual)

Estructura 
de edad

0-14 23,5 % (*)

15-64 68,1 %

Más de 65 8,5 %

Tasa de crecimiento de la población 0,913 % (123.º)

Grupos étnicos Cingaleses 75 %, moros 8,2 %, 
tamiles hindúes 5 %, tamiles de 
Sri Lanka 11,4 %, otros 0,4 %
(2001 censo).

Religiones Budistas (oficial) 69,3 %, 
hinduistas 15,5 %,
musulmanes 7,6 %, cristianos 
7,6 % (2001 censo).
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TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS SRI LANKA

Idiomas Cingalés (idioma oficial y nacional) 
74 %, tamil (nacional) 18 %, inglés 
8 %.

Tasa de alfabetización de la población 91 %

Tasa de mortalidad infantil 9,47 sobre 1 000 (148.º)

Esperanza de vida 76 años (72 años hombres y 79 
años mujeres) (82.º)

Población bajo el umbral de la pobreza 8,9 % (2009 est.)

Índice GINI1 (distribución ingresos 
familiares)

49 en 2009 (25.º) (40,3 en 97.º 
según IDH 2011 [+])

Índice de Desarrollo Humano 691 (97.º) (según IDH 2011 [+])

Gasto militar. % del PIB 2,85 % (1 410 M $ en 2010)




